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A fines del siglo XIX y principios del XX, en el contexto de una intensa 
competencia imperialista –entre un pequeño número de Estados europeos (primero 
Gran Bretaña y Francia, posteriormente Alemania, Bélgica, Italia, Portugal, España y los 
Países Bajos) y extraeuroepos (Estados Unidos y Japón)– por la apropiación de gran 
parte de África y de Asia, la subordinación de sus poblaciones y la constitución de un 
nuevo orden político y económico, tuvo lugar la progresiva institucionalización formal 
de los estudios antiguo-orientales dentro de los ámbitos académicos occidentales. En 
efecto, dicho proceso de constitución tuvo por acontecimientos inaugurales tanto la 
invasión napoleónica en Egipto en 1798 y de Siria-Palestina en 1799 como las primeras 
empresas de búsquedas y apropiación de materiales arqueológicos a cargo del cónsul 
francés Émile Botta y del funcionario inglés Austen Henry Layard en Mosul y Nimrud 
respectivamente (antiguas capitales asirias). Esas actividades llevaron a intensificar las 
expediciones y excavaciones de sitios antiguos en Egipto y Medio Oriente. Fue así 
que individuos procedentes de campos y actividades distintas (soldados, funcionarios, 
viajeros, mercaderes y eruditos) recorrieron diversos paisajes, mostraron un interés 
estratégico por las así denominadas “maneras” y “costumbres” de los países islámicos, 
aprendieron los idiomas de las sociedades que los habitaban, descifraron las lenguas y 
textos de los pueblos desaparecidos y acumularon innumerables objetos de su cultura 
material (cerámicas, vasijas, cilindro-sellos, tablillas, relieves, papiros, estelas, frontones, 
estatuillas y estatuas). 

Durante el desenvolvimiento de estas distintas, el saqueo de tumbas y sitios 
para lucrar con su contenido existió por supuesto, al menos en Egipto, y convivió 
cómodamente con los intentos más “serios”, organizados y sistemáticos de 
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investigaciones arqueológicas. Aun así, es indudable que las prácticas inauguradas por 
el imperialismo y la dominación colonial posibilitaron el acceso no sólo a múltiples 
espacios antes desconocidos o apenas imaginados, sino además a nueva información 
(proporcionada tanto por los restos arqueológicos como por los informantes 
locales) a partir de la cual fue posible construir una imagen mucho más aproximada 
–y sustentada empíricamente– de las antiguas sociedades que poblaron la región. 
Coetáneo a los nuevos hallazgos y actividades, se produjo la progresiva fragmentación 
y especialización temática dentro del propio orientalismo antiguo, diferenciándose 
así ciertas subdisciplinas (Egiptología, Asiriología, Siriología, Anatolística y Estudios 
Bíblicos), como también dos tareas específicas en la labor investigativa: la del arqueólogo 
(encargado de organizar las excavaciones y recolectar los nuevos materiales) y la del 
filólogo (preocupado por desentrañar las lenguas antiguas y sus sistemas de escritura 
a partir de la traducción del material epigráfico).

Considerando lo anteriormente expuesto, es innegable que esta descripción 
sintetiza una dinámica mucho más compleja y sinuosa de un campo de estudio que, 
luego de su afianzamiento, creció y expandió, ampliando horizontes y permitiendo 
avances investigativos significativos para la posteridad sobre las antiguas culturas y 
sociedades de Egipto, Mesopotamia, Anatolia y la franja sirio-palestina. El libro que el 
lector tienen entre sus manos, Descubriendo el Antiguo Oriente. Pioneros y arqueólogos 
de Mesopotamia y Egipto a finales del S. XIX y principios del S. XX, compilado por 
Rocío Da Riva y Jordi Vidal, reconocidos profesores españoles y especialistas en 
arqueología e historia antigua oriental, se ocupa justamente de las historias de algunos 
de los primeros estudiosos occidentales que trabajaron en la región y que con su 
multifacética labor contribuyeron al nacimiento de las historiografía y arqueología del 
Cercano Oriente Antiguo. El volumen compila las intervenciones de la mayoría de los 
expositores que participaron del workshop llevado a cabo en la Facultad de Geografía 
e Historia de la Universidad de Barcelona a finales de noviembre de 2013. Dicho evento 
académico reunió a destacados especialistas en la historia antigua de Egipto y Próximo 
Oriente y a otros investigadores más preocupados por temas de historiografía con la 
intención de debatir sobre la formación y evolución de los estudios antiguo-orientales, 
la definición de subdisciplinas, analizar el accionar de los primeros exploradores y las 
prácticas científicas de las etapas iniciales con la intención de encontrar afinidades 
temáticas y establecer futuros proyectos de investigación. El resultado final es una 
bien lograda compilación de once artículos que más allá de la forma que cada autor 
escogió para escribirlo y de los enfoques empleados en cada uno de ellos, coinciden en 
la intención de presentar datos nuevos, informaciones novedosas o revisiones críticas 
de teorías o ideas ya conocidas.
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El libro abre con una acertada introducción sobre el concepto de historiografía 
y los actuales debates alrededor de esta especialidad a cargo de Jordi Cortadella. Para 
este autor, el historiador es un profesional que recopila hechos del pasado humano 
conforme a criterios que suponen una elección de valores y categorías, pero para 
hacerlo precisa de la intermediación de los testimonios que aquel debe interpretar. En 
consecuencia, la labor del historiador consiste en la escritura de una Historia no sólo 
desde su propia perspectiva, sino también a partir de la mirada de otros intérpretes 
que lo precedieron. Para Cortadella, entonces, la historia de la historiografía se ocupa 
de definir qué tipos de hechos son los que preocupan a un historiador determinado 
y cuál es la motivación específica de aquel historiador por estudiar tales hechos en 
un momento determinado. En otras palabras, se trata de un campo cuya principal 
premisa pasa por mostrar que cualquier problema histórico posee per se su propia 
historia. Seguidamente, en una segunda introducción general sobre la historiografía 
del Próximo Oriente, Jordi Vidal identifica los motivos del escaso interés que han 
suscitado los estudios de corte historiográfico en el campo del Orientalismo Antiguo así 
como también algunas tendencias generales que resultan evidentes en los materiales 
publicados hasta el momento sobre la temática, como por ejemplo la preponderancia 
de los estudios biográficos, los análisis de casos nacionales y el predominio anglosajón 
en este tipo de investigaciones. No obstante, el historiador catalán indica que esta 
última tendencia si bien no puede discutirse, debe ser matizada en la medida que 
prestigiosos investigadores de otros países –como Alemania, Francia e, incluso, España– 
han comenzado a incursionar en diversas cuestiones y dimensiones relativas al cultivo 
y desarrollo de los estudios antiguo-orientales en sus historiografías nacionales.

La sección del libro dedicada a Egipto y Norte de África se inicia con el artículo 
de Roser Marsal (Universitat Autónoma de Barcelona), el cual expone la historia de los 
primeros exploradores que recorrieron el Desierto Occidental egipcio a finales del siglo 
XIX. La historiadora plantea que, en los inicios de las investigaciones egiptológicas, 
el desierto del Sáhara no constituyó un objeto de interés debido a que las duras 
condiciones climáticas lo volvían un supuesto terreno inhóspito para el desarrollo 
de la vida humana. Sin embargo, conforme se iban acumulando nuevas evidencias 
arqueológicas con cada nueva exploración (como los sedimentos lacustres, algunos 
restos de cultura material y las pinturas rupestres halladas en Jebel Uweinat, Gilf Kebir, 
Wadi Sura o la Cueva de los Nadadores), el noreste africano comenzó a suscitar mayor 
interés entre los estudiosos, ampliando el espectro temporal de sus investigaciones 
y, consecuentemente, llevándolos a incursionar en las etapas neolíticas. La autora 
concluye mostrando que tales estudios no sólo gozan de buena salud en la actualidad, 
sino que también contribuyen a poner de relieve los aportes culturales africanos en la 
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formación de la civilización egipcia. Por su parte, Josep Cervelló (Universitat Autónoma 
de Barcelona) reconstruye con su estudio las bases de una “historiografía de los 
orígenes de Egipto” a partir del aporte de Jacques De Morgan, William E. Petrie, James 
E. Quibell, Frederick W. Green y Émile Amélineau, deteniéndose en las excavaciones 
que emprendieron en el Alto Egipto a lo largo de la década 1893-1903. A partir de 
la minuciosa revisión de la labor de estos pioneros de la arqueología egiptológica, 
Cervelló expone que los materiales exhumados de los sitios de Hieracómpolis, Nagada 
y Abidos permitieron reconstruir las primeras dinastías faraónicas y sus cementerios, 
bosquejar un primer panorama histórico y producir una primera cronología de los 
orígenes prehistóricos de la cultura egipcia.

En su artículo, Juan Carlos Moreno García (CNRS, Université Paris-Sorbonne 
París IV) analiza la formación y consolidación, en la producción de los egiptólogos de 
finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, de la imagen de un Egipto antiguo como 
una civilización “excepcional”, diferente de las otras sociedades del mundo antiguo 
y transmisora de un importante legado de valores culturales. Se trata de un mito 
historiográfico que se revelaría sumamente tenaz dentro de los estudios orientales, 
con prolongaciones hasta nuestros días, cuyas raíces pueden escudriñarse –según el 
autor– en la crisis de la cultura occidental a finales del siglo XIX. Moreno García señala 
que el Egipto de los faraones se transformó en una suerte de “paraíso perdido” sobre 
el cual las distintas burguesías europeas proyectaron sus miedos sociales y ansiedades 
culturales, agravadas por el auge de los viajes a Oriente, por el desenvolvimiento de 
una arqueología que oscilaba entre la práctica científica, la aventura romántica y la caza 
de tesoros y, finalmente, por la creación de una particular versión de la Egiptología por 
parte de unos profesionales con formación bíblica y unos valores políticos precisos. 
El estudio de Francisco Gracia Alonso (Universitat de Barcelona) sigue el accionar 
de algunos de los más destacados representantes de la arqueología británica de la 
Segunda Guerra Mundial –como Mortimer Wheeler, Leonard Woolley, John Bryan 
Ward-Parkins y Geoffrey S. Kirk– que, en el marco de los combates entre las tropas 
del Eje y el Octavo Ejército Británico entre 1940 y 1943, participaron de las tareas de 
protección del patrimonio arqueológico de Egipto, Libia y Túnez puesto en peligro 
por las operaciones militares. El autor indica que el servicio que prestó este elenco 
de arqueólogos, helenistas e historiadores de la Antigüedad en las filas del Ejército 
Británico durante las campañas del Egeo y el norte de África implicó dos dimensiones: 
por un lado, la protección y salvamento de los yacimientos arqueológicos y, en segundo 
lugar, su utilización como arma propagandística de las destrucciones ocasionadas por 
la guerra.

La sección dedicada a Oriente Próximo se abre con el trabajo de Juan José 
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Ibánez (CSIC) y Jesús Emilio González Urquijo (Universidad de Cantabria) alrededor de 
la figura del sacerdote cántabro González Echegaray, precursor en los estudios de la 
etapa neolítica del Cercano Oriente dentro del ámbito ibérico. Los autores examinan 
las excavaciones del yacimiento de El Khiam (Desierto de Judea, Palestina) que este 
pionero dirigió en 1962 y resaltan su contribución teórica a la comprensión de la 
transición hacia el Neolítico en el Levante Mediterráneo a través de la definición del 
denominado “periodo Khiamiense”. En el segundo trabajo de esta sección, Juan Muñiz 
y Valentín Álvarez (Misión Arqueológica Española de Jebel Mutawwaq) se ocupan de 
identificar las primeras referencias a los monumentos megalíticos en Transjordania que 
aparecían desperdigadas en las páginas de diversas obras, diarios de exploración o 
trabajo de campo etnográfico de viajeros y eruditos del siglo XIX que se desplazaban 
a Tierra Santa seducidos por los relatos románticos de peregrinaciones, innumerables 
ruinas de grandes civilizaciones abandonadas, tesoros ocultos, etc. Seguidamente, 
Jordi Vidal (Universitat Autónoma de Barcelona) considera la manera tradicional de 
relatar el hallazgo de la antigua ciudad de Ugarit (actual Ras Shamra). El investigador 
plantea que dicho relato “canónico” se encuentra atravesado por una perspectiva 
marcadamente eurocéntrica, manifiesta en la subvaloración u omisión tanto de las 
contribuciones locales al hallazgo del yacimiento como de la participación otomana en 
dicho acontecimiento, ocurrida mucho antes del arribo de los arqueólogos franceses 
al sitio.

En su artículo, María Eugenia Aubet (Universitat Pompeu Fabra de Barcelona) 
examina el proceso de “redescubrimiento” arqueológico de la cultura fenicia y el papel 
que la monumental obra de Ernest Renan, Mission de Phénicie (1864-1874), tuvo 
respecto al respecto. La arqueóloga señala que este particular escrito motivó las primeras 
exploraciones en las regiones de Libia y Siria luego de la Primera Guerra Mundial con la 
intención de recuperar un importante cúmulo de artefactos hoy desaparecidos (como 
esculturas, monumentos funerarios y epígrafes procedentes de Biblos, Saïda y Oum 
el-Awamid, cerca de Tiro), pero de los que tenemos conocimiento en la actualidad 
debido a los excelentes grabados y planimetrías que pueblan las páginas del informe 
que compuso este polémico intelectual francés durante su célebre expedición a Fenicia 
en 1960 y 1961. A su turno, Rocío Da Riva (Universitat de Barcelona) incursiona en 
la vida y obra del arqueólogo alemán Robert Koldewey. Enmarcando su trabajo en 
un estudio del rol de la arqueología en el Imperio Alemán durante el siglo XIX, la 
investigadora madrileña reseña los diferentes trabajos que el renombrado Koldewey 
realizó en Babilonia y detalla con minuciosidad sus aportes empíricos e innovaciones 
metodológicas al campo de la asiriología –aún en formación– y a la arqueología de la 
arquitectura, así como la incidencia de su labor en la prensa española contemporánea. 
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Como cierre del libro, Carles Buenacasa (Universitat de Barcelona) nos lega 
un artículo en el que ensaya un conjunto de argumentos y reflexiones a propósito 
de los 200 años del “redescubrimiento” de la ciudad de Petra –capital del antiguo 
pueblo ismaelita (localizada a 80 km al sudeste del mar Muerto)– por el suizo Jean 
Louis Burckhardt, un profundo conocedor de la lengua árabe y de la religión islámica 
que, haciéndose pasar por un mercader árabe, viajó por el Oriente Próximo y Nubia. 
El pormenorizado examen del autor le permite identificar en el relato oficial de este 
episodio de la arqueología de principios del siglo XX –y su celebración bicentenaria– 
una suerte de memoria historiográfica del “hallazgo” pensada desde y para Occidente, 
orientada a remarcar la figura del explorador europeo como único responsable y, en 
paralelo, a invisibilizar la colaboración que algunos pobladores locales brindaron al 
explorador europeo, oficiando las veces de guías debido al detallado conocimiento 
que poseían del terreno. Como pone de manifiesto Buenacasa a lo largo del texto, se 
trata de una percepción historiográfica eurocéntrica que además desconoce, tanto en 
el pasado como en el presente, el hecho de que la antigua capital de los nabateos, esa 
ciudad de época clásica tan original y poco convencional nunca estuvo “extraviada” 
para los jordanos. 

Al finalizar la lectura de los distintos artículos que integran la compilación, el 
lector habrá comprobado que ha accedido a diversos y singulares modos de configurar 
enfoques, metodologías e interpretaciones acerca del primer momento historiográfico 
de los estudios antiguo orientales que con gran éxito han logrado conjugar los 
compiladores en un solo volumen. No dudamos al aseverar que dicha característica es, 
quizás, una de las virtudes más significativas del libro. Sin embargo, no queremos dejar 
de destacar otras dos características sobresalientes. En primer lugar, la compilación 
muestra que las prácticas “científicas” que marcaron la génesis de los estudios 
históricos sobre las culturas antiguas del Próximo Oriente no pueden separarse de 
la situación geopolítica, los intereses económicos y los imaginarios culturales en un 
mundo integrado (y fragmentado) por el mercado capitalista y la expansión imperialista, 
en el cual diferentes agentes, motivaciones e intereses recuperan un lugar que la 
historiografía nacida en el mismo del siglo XIX invisibilizó con las biografías de los 
grandes precursores y la épica del progreso de la ciencia. Y en segundo lugar, se trata 
de una obra intrépida, en tanto deja al desnudo que mientras las sociedades antiguas 
del Cercano Oriente fueron “redescubiertas” y retratadas, desde un tamiz ontológico 
eurocéntrico, colonialista y racista impuesto por la dominación imperialista, como 
parte de un pasado exótico, maravilloso y monumental, a los pueblos que habitaban 
dichas regiones se les reservó el indulgente lugar de la degradación o inexistencia 
contemporánea. 
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En efecto, en una época en que las teorías racistas estaban al orden del día, los 
exploradores y colonizadores europeos no reconocieron a los diversos grupos étnicos 
con los que entraron en contacto como herederos de las prósperas civilizaciones 
de Oriente, considerando que se trataba de poblaciones “salvajes” y “bárbaras” sin 
historia, ajenas a dichas tradiciones culturales, incapaces de imitar en inteligencia y 
refinamiento a los creadores de antaño y, por tanto, de reconocer la riqueza de los 
grandes descubrimientos arqueológicos. Ello nos recuerda un dato bastante infeliz: 
que no sólo infinidad de objetos hicieron un viaje sin retorno a Europa a partir de 
la idea de que Occidente tenía la misión insoslayable de salvar esos tesoros de la 
supuesta ignorancia y vandalismo de los beduinos, sino que además esta misión de 
rescate pasó a justificar las innumerables usurpaciones, saqueos y robos cometidos, el 
despojo de tierras de los grupos locales, su sumisión, explotación y, en casos extremos, 
pero demasiado frecuentes, su exterminio; todos actos cometidos en nombre de la 
conservación de un patrimonio del cual las sociedades occidentales se sentían únicas 
y legítimas herederas. Se trata de un aspecto que, como latinoamericanos, haríamos 
mal en subestimar, pues ese mismo tipo de representación específica del pasado –de 
carácter más mítico y preconcebido antes que histórico y documentado–, que provee los 
parámetros ontológicos y epistemológicos para la comprensión del mundo desde una 
matriz occidentocéntrica, es la misma forma de percepción de la cultura histórica que, 
desde fines del siglo XIX, incidió precisamente en la invención de nuestras tradiciones 
historiográficas nacionales. Y, en tal dirección, la compilación se presenta como 
una necesaria y saludable invitación para que, desde nuestras periferias científicas, 
reflexionemos sobre los agentes, paradigmas y contextos locales que animaron el 
surgimiento y expansión de los equipos y/o centros de investigación dedicados al 
estudio de las culturas preclásicas del Cercano Oriente en Brasil, Argentina y otros 
países de América Latina.


